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LUMINARES EN EL MUNDO: 

HIJOS DE DIOS SIN MANCHA 
(Filipenses 2:15) 

INTRODUCCIÓN 

A. Basado en el material . . . The “Executable Outlines” Series (v. 3.8), 
Copyright © Mark A. Copeland, 1996. Lecciones en esta serie: 
1. 546 – En Medio de una Generación Maligna (Introducción a la serie) 
2. 547 – Ocupándonos en Nuestra Salvación 
3. 548 – Con Temor y Temblor 
4. 549 – Dejando que Dios Obre en Nosotros 
5. 550 – Sin Murmuraciones y Contiendas 
6. 551 – Hijos de Dios sin Mancha 
7. 552 – Asidos de la Palabra de Vida 

B. En esta serie sobre cómo “resplandecer como luminares en el mundo”, Pablo 
nos ha dado guía, esperanza, y admonición: 
1. Guía – por decirnos, “ocupaos en vuestra salvación con temor y 

temblor”. 
2. Esperanza – por recordarnos que “Dios es el que en vosotros produce 

así el querer como el hacer”. 
3. Admonición – al decirnos, “haced todo sin murmuraciones y contiendas”. 

C. Pero ¿cuál es la meta principal de todas estas exhortaciones de Pablo? 
1. “Para que seáis . . . hijos de Dios sin mancha” (Filip. 2:15). 
2. ¿No es así que verdaderamente “resplandeceremos como luminares en el 

mundo”, viviendo como “hijos de Dios sin mancha en medio de una 
generación maligna y perversa”? 

D. Hijos de Dios sin mancha . . . seguramente ESTOS “resplandecerá como 
luminares”, ¡impactando en el mundo para mucho bien! 

E. Pero fijémonos en algo, no basta simplemente “ser hijos de Dios” . . .  
1. Tenemos que ser “sin mancha”. 
2. Y esto se logra solamente si somos “irreprensibles y sencillos”. 

F. ¿Qué quiere decir ser “irreprensibles y sencillos”? ¿Nos ve así el mundo 
en los que profesamos ser “hijos de Dios”? Con el fin de contestar estas 
preguntas, considérese primeramente . . .  

I. IRREPRENSIBLE. 
A. Lo que significa: 

1. La palabra griega es ámemptos, “sin culpa debido a la ausencia de 
inconsistencia o de cualquier base sobre la cual hacer una reprensión” 
(Vine sobre Reprender y Filip. 2:15). 

2. No quiere decir que nunca hayamos cometido pecado (1 Jn. 1:8, 10). 
3. Más bien, como Pablo dijo a Tito, vivir “de modo que el 

adversario . . . no tenga nada malo que decir de [nosotros]” (Tito 
2:7-8). 

4. Es decir, vivir de manera que no llevamos errores obvios a otros. 
B. Pero ¿por qué es importante? 

1. Nada impide nuestros esfuerzos por influir en otros como la 
inconsecuencia o hipocresía. 

2. Si tenemos defectos obvios a otros, entonces no tomarán en serio 
nuestro mensaje. 

3. Especialmente si procuramos ¡señalar los errores de ellos! 
C. Cómo llegar a ser “irreprensible”. 
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1. Primero tenemos que entender la meta que Dios tiene para el cristiano. 
a) Dios procura, no solamente salvarnos, sino transformarnos también. 
b) Piensa “llevar muchos hijos a la gloria” (Heb. 2:10). 
c) Si Dios tiene que prepararnos un nuevo cuerpo apropiado para la 

eternidad (1 Cor. 15:50-53), entonces es razonable pensar que 
nuestro espíritu también sea preparado para empresas eternas. 

2. Tenemos que desear esta meta. 
a) Muchos parecen no querer ser “irreprensibles”. 

(1) Su hablar les revela: hablando mucho de como “nadie es 
perfecto”, “soy solamente humano”. 

(2) Sus oraciones les revelan: “Señor, perdónanos de nuestros muchos 
pecados que pecamos contra ti cada día.” 

(3) Enfatizan la posibilidad de error sobre la meta de ser 
“irreprensible”. Es su preocupación. Es lo que domina en su 
pensar. Acciones siguen el pensar. 

(4) Estas cosas llegan a ser “muleta”, un pretexto por el pecado. 
b) Tenemos que ser como Pablo, quien, mientras reconocía la posibilidad 

de pecado en el cristiano, no hacía hincapié en ello. Su enfoque 
estaba en extenderse a lo que está delante (Filip. 3:14), proseguir 
a la meta (3:15). 

3. Ciertamente debemos practicar lo que predicamos. Esto incluye el 
“ocupaos en vuestra salvación”. 

4. Al cometer pecado, confesemos el pecado de inmediato, especialmente 
cuando sea evidente a todos. “Confesaos vuestras ofensas unos a otros, 
y orad unos por otros . . .” (Sant. 5:16). 

5. Al procurar alcanzar a otros, hagámoslos en el espíritu de 
mansedumbre, paciencia, e humildad (Gál. 6:1; 2 Tim. 2:24-26). 

[De otra parte, los que se nos oponen hallarán pronto el error en nuestra 
actitud y carácter, y lo usarán como justificación para rechazar nuestro 
mensaje. 

Para ser “irreprensible” también es necesario que otros nos vean 
como . . .] 

II. SENCILLOS. 
A. Lo que quiere decir. 

1. La palabra que emplea Pablo es akéraios, “lit., sin mezcla, exento de 
materiales extraños (de a, privativo, y kerannumi, mezclar), puro . . 
. Los griegos utilizaban este término para designar vino sin mezcla de 
agua, y metales sin aleación; en los papiros se utiliza de un préstamo 
cuyo interés está garantizado (Moulton y Milligan, Vocabulary)” 
(Vine). 

2. Se emplea tres veces en el N.T. 
a) Cuando Jesús preparaba a sus discípulos para “la comisión limitada” 

en Mat. 10:16, “He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de 
lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos como 
palomas.” 

b) Por Pablo en su carta a los Romanos (16:19), “Porque vuestra 
obediencia ha venido a ser notoria a todos, así que me gozo de 
vosotros; pero quiero que seáis sabios para el bien, e ingenuos para 
el mal.” 

c) Aquí en Filip. 2:15. 
3. Entonces significa: 

a) Libre de mancha o sospecha de mal. 
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b) Que nadie nos sospeche de duplicidad, decir una cosa mientras 
queremos decir otra. 

c) Que nadie nos tenga miedo en cuanto a daño o violencia. 
B. Por qué es importante. 

1. Para ser “irreprensible”. 
2. “de modo que el adversario se avergüence, y no tenga nada malo que 

decir de vosotros . . .” (Tito 2:7-8). 
a) Considérese los del movimiento “pro-vida” que emplean la 

intimidación, el acoso, y a veces la violencia para promover su 
causa. 

b) Los que amenazan con el chantaje económico (boicot) para obligar a 
otros a cambiar. 

c) O los de movimientos políticos conservadores que abogan por 
descubrir lo malo a un oponente político. 

d) Tales esfuerzos, ¿no dan razón a otros a hablar mal del “cristiano”, 
a pesar de las buenas intenciones de éstos? 

e) ¿No conviene más bien tener la actitud que Pablo exhorta? 
(1) “No damos a nadie ninguna ocasión de tropiezo, para que nuestro 

ministerio no sea vituperado” (2 Cor. 6:3). 
(2) “procurando hacer las cosas honradamente, no sólo delante del 

Señor sino también delante de los hombres” (8:21). 
3. Para que el nombre de Dios no sea blasfemado ¡por nuestra conducta! 

(Rom. 2:23-24). 
C. Cómo ser “sencillos como palomas”. 

1. Responder al mal como Pablo nos lo enseñó (Rom. 12:17-21): . 
2. Amar a nuestros enemigos como Jesús nos lo enseñó (Luc. 6:27-36), y 

así en realidad demostrarnos “hijos del Altísimo” (v. 35). 

CONCLUSIÓN 

A. El desafío que se nos presenta es que el mal nos provoca tanto, que se 
nos tienta responder de maneras que no corresponden al evangelio de 
Cristo. 

B. Sin embargo, si nuestra meta principal es cambiar los corazones del 
hombre, entonces ha de hacerse de manera que Dios cambió los corazones 
nuestros, mediante el evangelio del ¡amor, el sacrificio, y la 
misericordia! 

C. Si en realidad somos los “hijos de Dios sin mancha”, entonces imitamos 
los esfuerzos de nuestro Padre celestial, usando el amor, la oración, el 
hacer el bien, para cambiar a los que todavía están en esta “generación 
maligna y perversa”. 

D. Al seguir las pisadas de nuestro Salvador, Jesucristo, verdaderamente 
seremos “irreprensibles y sencillos”, y ¡“resplandeceremos como luminares 
en el mundo”! 


